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tan gran faena hizo en el año de 1887, y hermoso, 
grande y bien puesto el Recorto, de Gómez, que 
fué quemado en 1890. 

Por eso repetimos que los ganaderos de la tie­
rra, lejos de desmayar en la crianza de sus reses, 
deben dedicar su atención á observar cuáles son 
los medios que les den mejores resultados para 
ponerlos en práctica luego que de su bondad es­
tén convencidos. Juzguen por la experiencia que 

obtengan, si es más bravo un toro feo, largo y 
ligero, que uno fino, hondo y hermoso ó si, por el 
contrario, la sierra en que se crían, los prados en 
que pastan y las aguas que disfrutan excluyen en 
la zona de Castilla la hermosura de las reses, en 
cambio de fiereza mayor y más salvaje. 

Claro es que llena más el ruedo un toro hermo­
so y de buen trapío, pero: ¿cómo es mejor: hermo­
so y manso ó feo y bravo? 
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KANSCURRIENDO los años poco á poco, van de tal modo in­
troduciéndose alteraciones respecto de Ia 
antigüedad, mejor dicho^ de la preferencia 
para presentarse en Plazas las ganaderías de 
reses bravas destinadas á la lidia, que verda­
deramente originan confusiones y á veces 
contiendas difíciles de resolver por las auto­
ridades, y aun por los mismos ganaderos, si 
á ello fuesen llamados. 

Realmente, al aficionado á la fiesta nacio­
nal poco puede importarle que en la arena 
le presenten en primero ó en segundo lugar 
á los toros de ganadería menos ó más anti­
gua, que lo que al público interesa es que 
sean bravos, de edad y buen trapío: pero los 
ganaderos tienen en eso sus pretensiones, 
justas en verdad, por más que no siempre 
puedan sostenerlas con buen éxito. 
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Es natural que siendo conocida de antiguo una 
vacada, que sonando su nombre siempre en los 
oídos de los empresarios y de los aficionados y 
aun de los toreros acudan al dueño en demanda 
de reses quienes las necesiten, mejor que al gana­
dero nuevo, cuyos toros se han probado pocas ve­
ces, y que, por lo mismo, én lenguaje taurino, se 
dice no están acreditados. Sin embargo, ¡en qué 
error están los ganaderos qué creen vale más una 
vacada antigua, por sólo el hecho de serlo, que 
una moderna! 

Muy antigua, de las más antiguas que se han 
corrido en la plaza de toros de Madrid, fué la de 
D . José Gijon, que llenaba los carteles hace más 
de cien años. Después de conservar su gran nom­
bre por mucho tiempo, vino á parar á manos del 
marqués de Gaviria la parte principal de la vaca­
da, y aquel nombre se acrecentó con justicia por 
los años 1820 al 40, y los toros eran pedidos y 
solicitados con empeño. ¿Y qué sucedía diez años 
más tarde? Que nadie los quería, que eran preferi­
das ganaderías desconocidas ó poco menos por 
ser de moderna fecha su formación: y eso que 
aquel t rapío fino, aquella pinta colorada encendi­
da que siempre distinguió á los gijones no los 
habían perdido, pero sí sangre y bravura, y por 
eso la vacada se extinguió y dejó de figurar en los 
anales del toreo contemporáneo. 

Otro tanto aconteció con los célebres toros man-
chegos, de Muñoz y Pereiro, que se distinguían 
por la campanilla ó mamella que en la papada 
ostentaban, por su ojo de perdiz, por sus finísimos 
remos y afiladas armas. Pasaron los años de su 
apogeo, que fué anterior y aun s imul táneo al de 
los Gavirias, y si bien la ganadería no se extin­
guió, bajó tanto su fama que el descenso se hizo 
notabilísimo. Mucho más antigua que las citadas 
es la de Valdés, del pueblo del Portillo, en Valla-
dolid, de donde proceden las de Mazpule, Arroyo 
y Gutiérrez Salamanca y tal vez alguna más. Nun­
ca llegó esta ganader ía á figurar entre las de pri­
mer nombre ni por sus hechos ni por su precio; 
pero había en sus dueños cierto orgullo, cierta va 
nidad, como la del que en su linaje ostenta viejos 
pergaminos, en colocarse en primer término, si no 
por la fama de bravos por la de antiguos, y cita­
ban que tenían privilegio de romper plaza en las 
funciones reales, y que en toda ocasión se anun­
ciarían sus toros en primer término del cartel. En 
ambas afirmaciones padecían error. No era privi­
legio que tuvieran para romper plaza en funciones 
reales, porque esa preferencia la hubieran tenido 

cualesquiera otros toros de Castilla comprados 
con ese fin: es que en tales funciones hay la cos­
tumbre de que, á ser posible, salgan al ruedo en 
primer lugar un toro de Castilla, en segundo uno 
de Aragón y si no de Navarra, det rás uno de Cas­
tilla la Nueva y luego otro de Andalucía, que son 
de España los reinos antiguos en que hay reses 
bravas—porque sabido es que en los antiguos rei­
nos de León , Galicia y otros no se crían toros de 
lidia:—de modo que igual derecho que la de V a l ­
dés, si derecho se llama la práctica de una costum­
bre, tienen las demás ganader ías de Castilla, como 
la de Bello, Sánchez Tabernero, etc., y que hace 
ya muchos años no pueden ponerse á la cabeza 
en los carteles, sábelo bien la afición, que la ha 
visto colocada diferentes veces detrás de otras mo­
dernas, ya por cambio de divisa blanca en encar­
nada que hizo D. Pablo Valdés, ya porque los su­
cesores de éste cedieron el puesto sin protesta 
alguna. 

Para evitar ir á la zaga, D . Justo Hernández , 
hombre muy práctico en esta clase de asuntos, 
que había adquirido una vacada nueva fundada 
con gran éxito en 1840 y tantos por D . Manuel 
de la Torre y Rauri, vecino de Madrid, compró la 
antigua de D . Fernando Freiré, de Sevilla, las 
mezcló, usó para todas la divisa de esta última y 
de ese modo dió á sus toros una ant igüedad que, 
siendo de Torre y Rauri, no tenían, anteponién­
dolos á otras muchas ganaderías de Madrid y A n ­
dalucía: y como ni él ni sus herederos han con­
sentido nunca perder su puesto, aunque les ha 
sido disputado, conservan «de verdad» el que les 
corresponde. 

De las vacadas que se corren toros con más 
aceptación desde hace tres cuartos de siglo es una 
la del duque de Veragua, á la cual nadie se pone 
por delante, pues desde que la poseyó Vázquez, 
el Real Patrimonio; los duques de Osuna y Vera­
gua y luego sóla esta última casa, ha continuado 
mejorando en toda su pureza á pesar de haber 
sufrido las alternativas propias de las vicisitudes 
del tiempo. Claro es que conservando tan afortu­
nada ganader ía á más de la primitiva divisa el sin 
igual t rapío originario de tan hermosa casta, no 
ha pensado nadie en disputarla ninguna clase de 
supremacía, sostenida por mayor espacio de tiem­
po que el ordinario entre las demás conocidas. 

De tan larga fecha traen historia en Andalucía 
toros que un tiempo dieron que hablar y causaron 
entusiasmo en el público: de tan remota época ó 
más lejana se recuerdan con asombro las hazañas 
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del ganado castellano y manchego: algunas gana­
derías de esas subsisten aún más ó menos degene­
radas, y, sin embargo, hombres entendidos que 
han recogido restos de vacadas casi deshechas y 
las han formado de nuevo no cambiarían el nom­
bre de hoy por el antiguo. ¿Quién ha de pensar 
que los sucesores de D. Antonio Miura, el conde 
de Patilla y algún otro quieran apellidar sus toros 
con nombres antiguos y adornarlos con cintas vie­
jas teniendo adquirida justa fama con nuevas d i . 
visas y nueva denominación? ¿No se comprende 
que han de tener más elevado precio las reses de 
sus nuevas ganaderías que si las dieran con el nom­
bre de las que formaron base para reformarlas? 

Dispútense enhorabuena esos primeros lugares 
en los carteles los criadores de toros de celebridad 
reconocida y fama acreditada y renuncien los de 
segundo y tercer orden á sus pergaminos y ejecu­
torias mientras no consigan á fuerza de inteligen­
cia, cuidado y grandes dispendios elevar su nom­

bre al nivel, cuando menos, de los más enalteci­
dos. E l puesto de preferencia no se da ni se impo­
ne al aficionado, se conquista con los aplausos de 
éste. Si un ganadero de los que hoy van al frente 
en la crianza de sus reses y en el crédito de la 
bravura de sus toros, por ser éstos más modernos 
en el escalafón general se negase á que los suyos 
se corriesen detrás de otros más antiguos pero 
más desacreditados, ¿á quién afcudiría en ese caso 
la empresa de una plaza? ¿A comprar lo dudoso 
antiguo ó lo nuevo cierto? ¿Con quién cerraría el 
trato? 

Eso no quita para que no habiendo oposición 
ó vendidos ya los toros de diferentes ganaderías á 
una empresa, ésta tenga el deber de presentarlos 
por orden de ant igüedad si en una función dispo­
ne se lidien de dos ó más , que siempre resultará 
lo bueno como bueno sea moderno ó antiguo. 

A l toro ha de juzgársele por sus hechos. Estos 
son los que dan fama. 


